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    El presente libro, Creaciones audiovisuales actuales, tiene como objetivo mostrar ante la Academia investigaciones originales en el ámbito de la docencia, innovación e investigación, aplicado principalmente a los campos de: Comunicación, Sociología, Tecnologías Audiovisuales y de la Comunicación.


    A tal fin, tres editoriales, ACCI (Asociación Cultural y Científica Iberoamericana), (España), Media XXI (Portugal) y Journal of alternative perspectives in the social sciences (Estados Unidos) han decidido aunar esfuerzos y editar en tres idiomas los capítulos que ayudan a entender el nuevo panorama de la Comunicación y de las Aulas en el siglo XXI.


    Los siguientes capítulos constituyen los resultados de nuevos aportes dentro de la colección española ‘Nuevo impulso educativo’ a fin de que sean expuestos mediante su difusión ante la Comunidad científica especializada en el área temática de la innovación educativa y los nuevos espacios docentes.


    Asimismo, constituyen un esfuerzo científico por realizarse en ellos un análisis actualizado, crítico y valorativo a partir del estudio de las fuentes especializadas de información del área disciplinar en la que se desarrolla el estudio presente, tanto en formas como en contenidos.


    Para cumplir los criterios de calidad con el necesario celo, se ha constatado que los capítulos presentados no han sido publicados previamente en su totalidad, y que son, por tanto, originales, fruto de investigación y/o reflexión propia (para los de tipo ensayístico), así como que nunca han sido postulados para otras publicaciones del tipo que fueren.


    También se constata que su publicación ha contado con el consentimiento de todos sus autores y el de las autoridades responsables (tácita o explícitamente) de las investigaciones en que algunos capítulos están basados.


    A fin de mantener un nivel de exigencia muy elevado en cuanto a la calidad de los contenidos, siempre desde el enfoque del rigor científico, el Editor español (al igual que sus homólogos portugués y estadounidense) de esta Colección universitario-científico-profesional verifica que el proceso de revisión de manuscritos se ha realizado bajo el principio de la revisión arbitral por pares categoriales, mediante dos informes ciegos (y un tercero decisorio de existir discrepancias entre ambos), por revisores externos a las tres editoriales (ACCI (Asociación Cultural y Científica Iberoamericana), Media XXI y Journal of alternative perspectives in the social sciences) y pertenecientes a la Comunidad Universitaria Internacional.


    Los Coordinadores de estas tres colecciones y cada Editor han verificado que los evaluadores universitarios designados, en su labor arbitral, han valorado los siguientes aspectos:


    
      	Originalidad del manuscrito;


      	Metodología empleada;


      	Calidad de los resultados y conclusiones, así como coherencia con los objetivos planteados en el libro y en la Colección ‘Contenidos universitarios de vanguardia’; y


      	
        Calidad de las referencias bibliográficas consultadas.

        Todo este esfuerzo por conseguir la excelencia en la divulgación en los planos formal y de contenidos se ve reflejado en las siguientes páginas, quienes aúnan la innovación en la enseñanza, a la que conducen los nuevos retos curriculares, con la más clásica tradición universitaria de la relación discente-docente.


        David Caldevilla Domínguez


        Universidad Complutense de Madrid (España)


        Coordinador de la Colección ‘Nuevo Impulso Educativo’

      

    

  


  
    “El estar conectado nos prolonga la vida y no solamente añade años a la vida, sino vida a los años”.

    Luis Rojas Marcos.

  


  
    PRÓLOGO


    Los acelerados tiempos actuales y las necesidades imperiosas de búsqueda de negocio y rentabilidad han desbancado la reflexión inherente a la incertidumbre que acompaña siempre a todo cambio, a todo futuro, especialmente en materia de comunicación, con todas sus dimensiones interrelacionadas, tecnológica, cultural, informativa, social, económica, etcétera.


    El presente volumen compila los trabajos más actuales de una gran variedad de investigadores y docentes de prestigio internacional que intentan arrojar algo de luz a las cuestiones que acompañan los actuales cambios que estamos viviendo en el terreno, siempre inestable, de las creaciones audiovisuales.


    Para muchos de los autores, conscientes de que las reglas del juego están cambiando, las cuestiones más capitales que se han de responder en un futuro no muy lejano, sobre todo en materia de rentabilidad de negocio, pero sin olvidar que también está en juego el principal medio de entretenimiento y obtención de información por parte del público espectador, son hacia dónde y cómo se gobierna el cambio que estamos viviendo en nuestros días.


    En lo tocante a televisión, internet, radio y cine es una realidad que nos encaminamos de forma directa hasta una convergencia de medios que supera con creces las maniobras mercantilistas de los grandes grupos de comunicación. Si muchos autores vienen alertando que el futuro de la radio para por la transformación completa de ésta en una radio digital, siendo el streaming –transmisión fluida- y los denominados podcast –archivos de audio y video descargables- sus principales herramientas para llegar a un público oyente cada vez más fragmentado, pero también más participativo y conectado, solo así se explica el éxito de las radios digitales locales o de barrio, creadas por y para pequeñas comunidades de ciudadanos donde destacan los problemas de ámbito local sin desatender escenarios más generalistas (pero en menor medida, se entiende), el cine, por su parte, ha encontrado en las opciones de interacción y conectividad que ofrece la red un nuevo medio para trabajar en todas las etapas que conforman la producción de un filme. Las transformaciones en el antiguamente denominado mundo del celuloide obligarán a una reflexión completa que afecta desde la búsqueda de financiación hasta la distribución y venta al público, pasando por un replanteamiento de su definición ya se trate tanto de industria cultural como de una producción o excepción artística. No podemos olvidar que son ya una realidad las producciones que alejadas de los cánones de manufacturación son un ejemplo del éxito de nuevas fórmulas como el crowdfunding (práctica de economía colaborativa entre particulares principalmente) o del micromecenazgo (que, a diferencia del anterior, no está pendiente de regulación gubernamental), una inversión entendida como reserva u orden de compra del producto una vez éste alcance la financiación deseada para su producción, algo que se emplea en proyectos más allá del cine, como pudieran ser tecnológicos y editoriales por ejemplo e, incluso, acciones solidarias entre organizaciones sin ánimo de lucro. Fórmulas que buscan la conexión con el público mediante un procedimiento más directo, teniendo muy en cuenta las nuevas formas de ocio y necesidades del espectador, haciendo llegar el producto de forma simultánea por varias ventanas como son la tradicional sala de cine, el pago por visión, el video bajo demanda o la venta y alquiler digital en línea.


    Por su parte, televisión e internet se encaminan hacia un escenario donde se hace necesaria la convergencia de ambos medios. El éxito de las redes sociales plantea cuestiones importantes sobre la influencia de éstas sobre la televisión, tanto en lo que al acceso del espectador como en cuanto a la producción de contenidos se refiere. Si la confusión e indiferencia de muchos espectadores caracterizan los que pueden ser últimos coletazos del modelo de televisión generalista, para una gran mayoría de autores, el futuro se encuentra localizado en la conexión de ambos medios en lo que se ha dado en llamar ‘Televisión Social’. Este nuevo modelo de televisión surge para satisfacer las necesidades de las generaciones nativas digitales originando nuevos contenidos y formatos ‘transmedia’ destinados a un público ‘transmedia’, un público 2.0 y 3.0. El consumo entre estas generaciones se reparte de forma paralela en varias plataformas, cobrando mucha importancia las segundas y terceras pantallas. Twitter, por ejemplo, es la red social preferida por las televisiones para complementar sus contenidos, ya se trate de hacer comentarios en directo sobre los mismos –el backchannel que surge en paralelo a la emisión- o influir en el devenir de su desarrollo (paralelamente a estas formas de ocio, han surgido fórmulas de negocio nuevas como páginas ‘web’ dedicadas exclusivamente a ampliar el contenido televisivo, centrado principalmente en las ficciones televisivas, ofreciendo nuevas oportunidades de negocio publicitario con el que financiar las televisiones, o ‘webs’ de venta de productos televisivos o relacionados con los personajes que aparecen en la pequeña pantalla).


    Las televisiones deben reorganizarse de forma rápida, redimensionar sus contenidos, para que estos jóvenes espectadores no las abandonen definitivamente en beneficio de internet. Ofrecer la oportunidad al público de participar activamente como lo hace paralelamente a la emisión. Los escenarios, aunque todavía teóricos, pasan de una concentración mayor de medios, hasta el éxito absoluto de la televisión de pago, como a una guerra de competencia entre plataformas abiertas y cerradas, o la reducción de la televisión a una mera aplicación de internet, entendida ésta como la futura estructura global de distribución.


    El futuro no obstante, aunque sigue teniendo muchos nombres, es todavía incierto, pero está cada vez más cerca y la reorganización de las creaciones audiovisuales se hace inminente.


    La pluralidad de objetos tratados y de objetivos perseguidos recopilados en el presente volumen permite al lector que ahora tiene este ejemplar en sus manos, acercarse a los más punteros estudios sobre la prospectiva de los contenidos audiovisuales en los diferentes pero cada vez más conectados medios de comunicación, hoy ya podemos decir, de masas y no para las masas. Al mismo tiempo, quizás a contracorriente de las tendencias actuales, se deja espacio para la reflexión, algo que todo buen lector sabrá apreciar.


    Los autores concitados ofrecen la visión más actual que marcará el devenir de las creaciones audiovisuales. Abierto a la cooperación, el volumen persigue el debate, la aportación de nuevas vías de trabajo cooperativo. Con espíritu crítico invitamos al lector a participar de esta enriquecedora experiencia donde destacan los más sobresalientes investigadores y docentes dentro del panorama universitario y audiovisual.


    Es obligado, por último, agradecer la colaboración a los autores aquí reunidos, en el que esperamos sea el primero de los muchos pasos que nos quedan por dar dentro del camino investigador y científico.


    José Rodríguez Terceño.

  


  
    I

    Sociología visual y cine documental COMO INSTRUMENTO DE EMPODERAMIENTO INTERCULTURAL


    María José Aguilar Idáñez
 (Universidad de Castilla-La Mancha -España-)


    La sociología visual utiliza, cada vez con mayor frecuencia, soportes audiovisuales de diferente naturaleza, siendo la realización cinematográfica documental uno de los más recientes. Además de la difusión de los resultados de la investigación, la propia sociología visual como método de abordaje de la realidad social, permite tanto la construcción de datos de investigación, como la transformación de la realidad dentro de un proceso de intervención social participativo, donde los actores sociales cobran protagonismo como sujetos y no como meros objetos de observación científica. Por otra parte, la acción social con colectivos migrantes presenta dificultades derivadas del tipo de lenguaje y los diversos códigos de comunicación, no siempre compartidos entre los profesionales autóctonos y los migrantes. Estas asimetrías generan jerarquizaciones de poder que contradicen los valores democráticos y de ciudadanía inclusiva. Debemos enfrentar, por tanto, en la investigación y la intervención social, retos y desafíos metodológicos en los que la creatividad y la innovación son imprescindibles.


    La sociología visual y la producción cinematográfica documental, articuladas en un proceso más amplio de investigación-acción-participativa, constituyen la base de las experiencias prácticas de investigación, intervención y formación que se explican en esta ponencia1, y cuyos prometedores resultados creemos que pueden ser de utilidad para los profesionales, docentes e investigadores. El lenguaje visual nos sitúa a todos en un plano de relaciones comunicacionales mucho más horizontal y simétrico; el uso de imágenes que se construyen y re-construyen con el colectivo migrante permite generar un discurso alternativo sobre la migración, desde la empatía y la perspectiva de los propios actores implicados, normalmente ausentes en los discursos establecidos desde el poder. Esta construcción y re-construcción de un nuevo discurso alternativo desde la perspectiva del actor, permite incrementar el fortalecimiento del mismo y su autoimagen, en un proceso de reconstrucción identitaria que lo hace verse a sí mismo como un verdadero actor social con capacidad de acción, intervención y cierto ejercicio de poder.


    1. El contexto


    En los últimos cuatro años, desde el GIEMIC, hemos venido desarrollando un conjunto articulado de proyectos de investigación-acción en los que pretendemos sistematizar y realizar aportaciones innovadoras en materia de nuevos abordajes metodológicos de las migraciones, tanto desde la perspectiva investigadora como desde la perspectiva interventiva, y posicionándonos en un enfoque de empoderamiento de los migrantes, y de su construcción como actores sociales. Nos interesa especialmente desarrollar estudios que estén al servicio de la integración de los migrantes y donde éstos se consideren como sujetos investigadores y no sólo como objetos de investigación.


    Para ello hemos trabajado siempre en estos proyectos desarrollando procesos de investigación-acción a partir de los propios migrantes, convertidos desde el inicio de las investigaciones en actores (y co-actores) de las mismas. Las dificultades derivadas de lenguajes y prácticas discursivas desiguales y asimétricas (entre los investigadores académicos y el colectivo maliense) implicaban retos y desafíos que, en un proceso de investigación-acción que fuese realmente participativo, había que solucionar de manera efectiva. Consideramos que la Sociología Visual podría hacer posible un proceso investigador asentado en lenguajes y prácticas discursivas no asimétricas ni desiguales, tanto en lo que se refiere propiamente a los métodos de investigación como a la difusión/comunicación de los resultados, que en un proceso participativo son un elemento relevante del proceso, por las repercusiones que tienen en el proceso interventivo y de toma de decisiones.


    Esta articulación teórica y metodológica entre la Investigación-Acción-Participativa y la Sociología Visual ha hecho posible el desarrollo de estos procesos novedosos de investigación, con resultados evidentes en la transformación de las prácticas sociales de los migrantes, tanto en las sociedades de origen como en las de destino.


    2. ¿Por qué desde la Sociología Visual?


    En un mundo cada vez más hipervisual, lo icónico ha merecido muy poca atención en el campo de la investigación social, y prácticamente ninguna en el ámbito de las migraciones, a pesar de ser éste, un campo de conocimiento e intervención política especialmente iconizado, donde las metáforas visuales aparecen como condensación de las imágenes socio-políticas que en torno a la inmigración se generan.


    Las propuestas que nos ofrecen la Sociología Visual y la IAP para el abordaje de los procesos de acomodación e integración de los migrantes en nuestras sociedades receptoras, nos permiten construir un discurso desde los propios actores involucrados en los procesos (perspectiva que suele estar ausente en los discursos visuales difundidos en los mass media), y elaborar dicho discurso desde la visualidad que nos provee de imágenes que pueden ser difundidas y comunicadas con mayor impacto a la sociedad que los discursos tradicionales, en una experiencia multisensorial de investigación y comunicación.


    Por ello, nos propusimos reflexionar sobre las posibilidades y limitaciones de la Sociología Visual y la investigación participativa, como nueva frontera y desafío teórico-metodológico para abordar con “comprensión empática” el análisis contextualizado y el discurso visual de las migraciones desde la perspectiva de los propios actores sociales. Pues como bien ha señalado Mª Jesús Buxó (1999): “no hay que olvidar que nos educamos a través de historias y vivimos en un mar de cuentos, nos contamos historias, nos montamos nuestra propia película y por lo tanto es a través de la narración que damos significado y legitimidad a la realidad cultural”.


    Las ciencias sociales son disciplinas empujadas por palabras. Han tendido a ignorar el mundo visual-gráfico, tal vez por desconfianza en la habilidad que tienen las imágenes para expresar ideas abstractas. Cuando se trabaja en ciencias sociales, el investigador debe transformar la compleja experiencia del trabajo de campo en palabras y luego transformar esas palabras en otras, cambiándolas a través de métodos analíticos y teorías (Ruby, 1996). Este acercamiento logocéntrico para el entendimiento niega mucho de la experiencia multisensorial que significa tratar de conocer “la otredad”. La promesa de la antropología y la sociología visuales puede ser capaz de proveer una manera alternativa de percibir la cultura y la sociedad construida a través de estos lentes.


    Por otra parte, decimos que nuestro mundo es hoy, más que nunca, hipervisual; las imágenes circulan y están por todas partes. Somos sus receptores permanentes tanto en espacios de tránsito como en espacios de permanencia; y, paradójicamente, todo parece indicar que no hay un equilibrio entre su gran protagonismo en la sociedad y la poca atención que merece su estudio desde la investigación social en general, y de la investigación social sobre migraciones en particular.


    Ante los vertiginosos cambios acontecidos en los últimos años en el medio audiovisual y electrónico, con la incorporación de las nuevas tecnologías, los lenguajes infográficos y la cibernética, el ámbito de la investigación ha empezado a revisar y plantear nuevas tareas que le atañen directamente. La sociedad en general cada día lee menos y está más familiarizada a la vez que afectada con estas nuevas tecnologías y formas de expresión electrónicas de base digital, lo que ha llevado en los últimos años a la academia a replantearse cuál es su papel en este proceso de transformación social, reconociendo para empezar que éste debe reflejarse tanto en la propia labor de investigación, como en la de docencia y divulgación y, por tanto, en la creación de nuevas reflexiones y planteamientos teórico-metodológicos.


    Con frecuencia la Sociología Visual aborda problemas visuales asociados al poder. Se percibe una reacción de ascendencia del lenguaje verbal, el logocentrismo como forma de control, transferido a los modos de ver, ahora categorizados (visión, mirar, mirada, contemplación, dejarse-ver, ser-visto, etc.) y remitidos especialmente a una función panóptica de control, como ocurrió con locos, criminales, pobres, el cuerpo femenino, la identidad, la dominación patriarcal, etc. La noción foucaultiana de la cultura como constituida por prácticas discursivas orientadas por la noción de poder, vuelve al investigador sensible a cuestiones importantes en el campo social, además de las relacionadas con la estructura social y la desigualdad. En el caso de nuestra investigación sobre migraciones, algunas de las cuestiones relevantes que se manifiestan y perciben desde la visualidad y su discurso en los actores implicados, están relacionadas con las actitudes latentes y manifiestas de xenofobia bajo discursos “políticamente correctos”, o las prácticas de racismo institucional. Así, por ejemplo, en el proyecto África llora aquí se aborda el racismo institucional ejercido desde un gobierno local, bajo discursos falazmente calificados de “integradores”.


    3. El análisis del discurso visual


    El análisis del discurso se sitúa en el borde entre los conocimientos adquiridos por los estudios racionalistas, cognitivistas y sus relaciones lingüísticas y la posición más crítica, ecléctica y escéptica de los estudios culturales. En este camino, la coexistencia de diversos dominios disciplinarios, más que perjudicar o desorientar, nos abre una puerta a la construcción de nuevos conocimientos.


    Es necesario señalar, que un análisis del discurso, como posibilidad para la acción social, se relaciona, en este caso, con las formas de representación, es decir, cómo los procesos culturales son formalizados o representados discursivamente en un escenario heterogéneo, pero que, sin embargo, pretende mantener cierta “hegemonía” cultural, aspecto que se puede evidenciar en las relaciones micro o macro sociales. En consecuencia, será importante, dentro de su materia de estudio, advertir las relaciones de poder que afectan el cómo nos relacionamos y cómo se genera el conocimiento.


    Un análisis del discurso visual se detiene en la idea de la alteridad, la visión del otro, la construcción del sujeto, de la identidad y de las colectividades, la cultura de masas, el multiculturalismo y el aculturalismo, los medios de comunicación, el género, la marginalidad, la resistencia, la frontera, la ideología y, fundamentalmente, la deconstrucción de las dualidades binarias y los conocimientos dogmáticos que han prevalecido en nuestra tradición cultural.


    La visualidad como discurso es el desafío, al pensar que toda imagen lleva una carga de contenidos, que no son casuales, sino intencionados, y que además, trae consigo una cantidad de otros significados acoplados, referencias externas que llevan a construir nuevos significados en torno a la imagen, es decir, una cultura en movimiento, nunca estacionaría, que fluye, con toda la carga de las condiciones sociales y los discursos del poder.


    ¿Qué discursos transmiten las imágenes?, y ¿cuál es nuestra responsabilidad?: ¿contribuir a los discursos impuestos o de generar otros nuevos discursos? Esto implica responder también otras preguntas: ¿desde dónde decimos lo que decimos?, ¿cuáles son nuestras referencias discursivas?, ¿somos en el discurso visual o simplemente somos mediadores? Entonces, ¿cuál es la carga discursiva que llevan nuestras imágenes?, ¿para quién trabajan?, ¿responden a discursos autónomos, independientes?, ¿cuáles son las “verdaderas” necesidades socio-culturales?


    Tendremos que pensar que los discursos son socialmente producidos, por tanto, el análisis crítico explora cómo esas visiones son construidas en formas reales, verdaderas o naturales, a través de los regímenes de verdad, poder y dominación. Esta es una proposición aventurada, el análisis del discurso visual se sitúa en el borde, en el conflicto con las autoridades, con los que gobiernan el poder, a ratos desmantelando el sistema pero siempre buscando nuevos conocimientos y experiencias hacia mundos posibles (Gómez, 2002).


    El análisis del discurso visual es en sí una investigación, haciendo acopio de evidencias, no es importante constatar la verdad y tampoco pretender construirla, sino más bien, estudiar los procesos, explorando cómo es visualizado un hecho social y construyendo otras formas de visualidad. Éste es, precisamente, uno de los sentidos últimos de la película documental (imágenes en movimiento) a que nos referimos en este texto.


    4. Aplicaciones de la Sociología Visual, el cine documental y la IAP a la investigación y la intervención social en el ámbito de las migraciones


    La IAP se propone como una alternativa a las formas tradicionales de investigación social, que sólo consideraban a los individuos, grupos y colectividades como meras fuentes de información y objeto de observación y experimentación científica. La IAP supone una implicación real y comprometida entre el investigador y los investigados, que se convierten conjuntamente en “sujetos de la investigación”, donde la dicotomía entre el observador y lo observado se rompe deliberadamente para incorporar la mirada y la historia del actor como principal referente del proceso investigador. Proceso investigador (y no simple proyecto) que sirve, no tanto para objetivos académicos o cientificistas, sino para orientar acciones que transformen algún aspecto de la realidad en el sentido establecido, querido o reivindicado por los propios actores sociales, protagonistas –ahora sí-, de un proceso continuo de conocimiento y acción, o, mejor dicho, de conocimiento reflexivo para la acción.


    Este proceso de investigación así entendido, supone y conlleva necesariamente una relación dialógica entre los investigadores externos y los actores sociales (convertidos en investigadores internos) en autoría conjunta. Es decir, no se trata de registrar e integrar dos miradas contrapuestas o complementarias de la realidad, ni de conjugar dos representaciones más o menos científicas de la misma, sino que el investigador externo es parte de la construcción visual de la realidad social y cultural como también lo es el informante o investigador interno. No se trata de registrar y explicar al Otro, sino de explorar conjuntamente con el Otro para reconstruir una experiencia cultural sobre la base del diálogo y la evocación visual. Se trata de elaborar conjuntamente el relato defendiendo, por qué no, determinadas perspectivas u objetivos estratégicos.


    Quizás aquí, sea necesario recordar como bien señala Jesús de Miguel (1999:27-31) que la cámara puede ver más que el ojo humano, y sobre todo mejor enfocado. Las imágenes explican, hacen sentir algo y ordenan el conocimiento, suponen una forma peculiar de conocer la realidad, pero también de crearla. Del mismo modo que ser un buen fotógrafo no es fácil, tampoco lo es “leer” imágenes. No se trata de tener una buena cámara, sino un buen ojo, y sobre todo, un mejor cerebro.


    En el campo de las migraciones internacionales y en los procesos de investigación sobre los aspectos relacionados con el modo en que se produce el impacto, choque y/o acomodación en las sociedades receptoras, sin duda es relevante la perspectiva de los propios actores. Lamentablemente, con frecuencia, las investigaciones sobre el tema y la interculturalidad que se pretende, son realizadas desde la óptica de los que reciben, de la sociedad autóctona a la que llegan los migrantes, olvidando la perspectiva de los propios sujetos y sus contextos de origen. Por eso se les denomina y rotula como “inmigrantes” (que es lo que son desde una perspectiva etnocéntrica, desde el “nosotros”, que obliga a categorizar al “otro” como diferente). Desde la perspectiva de sus sociedades de origen son realmente “emigrantes”. Y un término mucho más preciso y acorde a la realidad sería denominarles “transmigrantes”, ya que conviven entre diversos mundos geopolíticos manteniendo relaciones sociales y culturales tanto con sus sociedades de origen como con las sociedades receptoras.


    Podríamos seguir con otros ejemplos que nos ayudasen a tomar conciencia de hasta qué punto nuestras representaciones mentales propias de la cultura dominante y hegemónica, intervienen –cuando no interfieren- en los modos de investigar y analizar la realidad (conceptuarla es ya una forma interesada de analizarla). Considero particularmente novedosas y significativas las propuestas que nos ofrecen la Sociología Visual y la IAP para el abordaje de los procesos de acomodación de los migrantes en las sociedades receptoras, ya que nos permiten construir un discurso desde los propios actores involucrados en los procesos, y elaborar dicho discurso desde la visualidad que nos provee de imágenes que pueden ser difundidas y comunicadas con mayor impacto a la sociedad que los discursos tradicionales puramente textuales, en una experiencia multisensorial de investigación y comunicación de las conductas y los sentimientos, de lo tangible y lo intangible.


    Concretamente, nuestra película África llora aquí, es un documento audiovisual construido desde la visión y perspectiva de los inmigrantes malienses en nuestra comunidad. Ellos han sido protagonistas y constructores de la historia (de su historia) durante los meses de grabación, y han decidido mostrar su realidad aquí en el país de origen.


    Esta realidad incluye también su visión crítica a las políticas, programas e intervenciones sociales públicas que “supuestamente” les tienen como “beneficiarios”, y constituye una denuncia a lo que son discursos y acciones políticas y sociales que, en la práctica, les ignoran y tratan de invisibilizarles como actor social.


    Nosotros, como investigadores visuales, hemos dado soporte técnico a su solicitud e intereses y hemos tenido en el proceso una actitud permanente de “acompañantes comprometidos”, porque entendemos que es la forma en que podemos contribuir, desde el ámbito académico y científico, al desvelamiento crítico de la realidad social y a la construcción de una nueva ciudadanía universal.


    5. El proceso de intervención social y sus resultados


    La intervención comunitaria con el colectivo de migrantes subsaharianos que vivían en asentamientos irregulares, en condiciones realmente inhumanas, se inició en 2006, aunque hubo un primer contacto en 2004. La intervención se inició a partir de una manifestación que ellos organizaron para reclamar un lugar digno donde vivir: era la primera vez que en Europa ocurría algo así, pues los subsaharianos no suelen manifestarse y menos de forma auto-organizada y sin apoyos.


    Realizamos con ellos una grabación en vídeo de la manifestación, de los asentamientos y de sus condiciones de vida, a partir de sus propios testimonios personales. Su objetivo era mostrar en imágenes a sus familias, a sus comunidades y a su país, sus verdaderas condiciones de vida en Europa y en España. Querían desmontar el mito de “El Dorado” de una forma clara y evidente, que pudiera mostrarse por televisión, y sin que hubiera dudas sobre la realidad vivida por ellos en España.


    Como resultado de un proceso de trabajo grupal de seis meses con miembros activos de la asociación de inmigrantes malienses Diatikiya Loló, realizamos una película documental titulada “África llora aquí”. El trabajo de construcción del guion fue conjunto entre los dos animadores españoles que hicimos las grabaciones y los miembros de la asociación. Los sucesos que muestra la película ocurrieron durante el transcurso del proceso de intervención, y el guion fue colectivamente escrito a medida que dichos sucesos se iban produciendo, y siempre desde la visión de los propios migrantes. La metodología de trabajo utilizada articuló una combinación ad-hoc de Investigación-Acción-Participativa y Sociología Visual.


    El material elaborado tenía inicialmente un objetivo y destino concreto: La sociedad maliense en general y las familias y comunidades de los migrantes en particular, a quienes se quería sensibilizar sobre el problema de la inmigración ilegal, a partir del uso de las imágenes en movimiento y los testimonios audiovisuales.


    Así, la primera intervención comunitaria se realizó en Bamako, en enero de 2007, con la presentación de la película ante representantes del gobierno maliense, la Unión Europea, el Alto Comisionado de Malienses en el Exterior (ACME), autoridades educativas, profesores de enseñanza superior, estudiantes de trabajo social y familiares de los malienses que vivían en Albacete. El film se presentó dentro del marco de una jornada de sensibilización que incluía intervenciones directas de migrantes malienses residentes en España y Albacete, además de otros especialistas y representantes de los organismos mencionados. Dicha jornada tuvo una amplia repercusión en todos los medios de comunicación nacionales, y la presentación de la película fue transmitida por la televisión nacional. Incluso fue objeto un reportaje informativo en el telediario de máxima audiencia un sábado por la noche.


    Los resultados de esta acción comunitaria han sido valorados por los migrantes malienses de Albacete de este modo:


    “Nadie en Malí, ni siquiera nuestras propias familias, creían que aquí, en Europa, vivíamos así […]. La película nos ha permitido mostrar en imágenes, para que todo el mundo lo vea, cómo vivimos realmente en asentamientos ilegales, en condiciones infrahumanas y trabajando siendo explotados, sufriendo abusos y discriminación, porque aquí piensan que venimos “muertos de hambre” y con “ganar para la comida” ya tenemos que estar agradecidos... Ellos han podido ver algo muy raro y extraño: Cómo nos hemos visto obligados a manifestarnos por las calles, después de cinco años de malvivir, para pedir alojamiento a los agricultores y viviendas dignas. Ellos han podido ver también cómo las instituciones públicas no nos han atendido como debieran. Y cómo hemos terminado viviendo en un nuevo gueto social, aunque de propiedad municipal (ya no ilegal), sufriendo otros modos, quizás menos evidentes pero no por ello menos graves, de discriminación y estigmatización que nos llevan a una nueva exclusión. Ellos han visto, también, que no es un invento nuestro, porque han podido ver en la película cómo la prensa local, la radio y la televisión de aquí, contaban lo que a nosotros nos pasaba.Todos, pero sobre todo las mujeres y las madres que vieron en Bamako la película (directamente junto a nosotros o por televisión) se asombraban de lo que veían:nunca hubieran podido imaginar tales condiciones de vida en sus propios hijos. La vergüenza por nuestras condiciones de vida pasó a ser visible para nuestros vecinos, visible para nuestra sociedad de origen, y visible también para la sociedad española…” (Mady Fofana, Secretario de la Asociación Diatikiya Loló)


    Como resultado del impacto de las acciones realizadas en Malí, el colectivo maliense afincado en Albacete logró una visibilidad social y un protagonismo público que permitió su reconocimiento como “actor social”. Este reconocimiento fue bidireccional ya que no sólo fue legitimado socialmente en la comunidad de Albacete, sino que generó un proceso interno en el colectivo maliense de reconstrucción y reconocimiento, o de toma de conciencia del propio grupo como actor local.


    Las acciones de dinamización sociocultural también se realizaron en Albacete, donde el estreno en la filmoteca regional constituyó un acontecimiento sin precedentes por su magnitud (generó un debate ciudadano entre más de 500 personas, lo que nunca antes se había logrado) y por el hecho de que varias decenas de malienses participaban, por primera vez como protagonistas, en un diálogo de varias horas con ciudadanos españoles sobre su situación, condiciones de vida y proyecto migratorio.


    El impacto de esta actuación fue muy significativo a escala local y regional gracias a la amplia y profunda cobertura de prensa que tuvo en los medios de comunicación2. Pero, lo más importante, fue la toma de conciencia de los malienses y de la sociedad local, de que eran un “actor social” organizado, con voz propia y que, a partir de ese momento, comienza a intervenir y participar muy activamente en la comunidad, siendo en la actualidad el colectivo inmigrante más crítico y reconocido, tanto social como institucionalmente3.


    Este proceso de empoderamiento permitió el desarrollo de proyectos autónomos posteriores de fortalecimiento, potenciación e interculturalidad; siendo una de las dos únicas asociaciones de malienses en España capaces, desde 2008, de captar fondos externos y dotarse de una amplia infraestructura de servicios autogestionados4.


    Por otra parte, la película fue seleccionada en importantes festivales internacionales de cine documental y social, y se nos solicitaron copias para ser utilizadas en el trabajo socioeducativo y comunitario desde diversos lugares de Europa y África. Por ello, decidimos subtitular en varios idiomas el film (grabado originalmente en bambara, soninké y castellano) y elaborar una guía educativa que ayudara en la tarea de dinamización comunitaria a otros potenciales usuarios de dicho material didáctico. Una guía que orientara y mostrase posibles actividades de educación para la ciudadanía, con recursos educativos muy específicos para el desarrollo de valores ligados a la ciudadanía intercultural, a partir del visionado de la película y/o de la lectura del guion. Las actividades que se sugieren en la guía educativa están orientadas al trabajo con niños y jóvenes, pero se han diseñado de forma tal que pueden ser realizadas también con grupos de adultos en contextos grupales y colectivos. Se ofrecen posibles actividades para varias sesiones de trabajo grupal y comunitario.


    El material didáctico fue editado en DVD (películas, guías educativas, guiones, fichas técnicas, materiales audiovisuales complementarios, archivos de texto para profundizar en ciertos aspectos, y otros extras)5. Se tomó la decisión de distribuir gratuitamente el material a quienes lo solicitasen, para facilitar el acceso al mismo por parte de grupos, asociaciones, entidades y animadores sensibles frente al fenómeno migratorio y la perspectiva intercultural.


    En la actualidad tenemos constancia de que dicho material ha sido utilizado en más de 1.500 ocasiones en los siguientes contextos: actividades comunitarias de sensibilización frente al racismo, formación de mediadores y formadores, jornadas de animación sociocultural y de interculturalidad, exhibiciones en televisiones locales y comunitarias, en cafés literarios, en cines clubes y actividades de cine-fórum, en la asignatura de Educación para la Ciudadanía en escuelas e institutos, en ciclos y cursos de formación universitaria, en proyectos de investigación, etc. Todo lo anterior, en diversos países europeos, africanos, americanos y de oriente medio.


    Un desarrollo detallado del proceso de intervención, sus dificultades, posibilidades y límites puede consultarse en Aguilar, 2006, 2008, 2011 y 2013; así como en Aguilar y Fofana, 2007. La limitación de espacio en este texto nos impide hacerlo aquí en profundidad.
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    II

    NARRATIVA DIGITAL PARA AUDITORIOS NETMODERNOS


    Raúl Antón Cuadrado 

    (U. Nacional de Educación a Distancia -España-)


    1. Introducción


    Hay quien dice que el Quijote es un tostón. El Quijote no es un tostón. Pero la que para algunos (bokklubben.no, 2011) es la obra cumbre de la literatura universal, esa que inventó los términos de la novela moderna, tiene una narrativa anticuada. Tiene tres defectos capitales: es larga, inherentemente lineal y tiene un lenguaje anacrónico que para los no iniciados puede ser críptico. Simplemente la narrativa evoluciona.


    No se trata de digitalizar el Quijote o hacer un Quijote Multimedia. Murray lo advirtió muy agudamente “las fórmulas aditivas como […] multimedia son una señal el medio se encuentra en un estado temprano de su desarrollo, y todavía depende de los formatos derivados de las tecnologías más antiguas en lugar de explorar su propio poder expresivo” (Murray, 1999. Pág.79). Cervantes encajó una nueva narrativa sobre la tecnología de la imprenta aún inmadura, certificando la mayoría de edad del medio al crear la novela moderna. Su comprensión profunda de la nueva concepción del mundo se proyectó en unas técnicas narrativas que han continuado siendo explotadas durante siglos (Martín Morán, 2007, Pág. 201-202). ¿De qué modo relataría ahora las aventuras de don Quijote y Sancho? No se trata de proyectar los medios analógicos sobre una tecnología más potente, sino de fundar una narrativa digital. ¿Qué debería de comprender del momento social de sus participantes para poner patas arriba el medio creándolo en sí, sustantivo, vital?


    2. Coaching para hablar a las multitudes


    La narración debe buscar una comunicación efectiva. Un problema de las situaciones de asincronía, muy presentes en la narrativa digital, consiste en que se merma la posibilidad de generar y procesar un feedback que pueda adaptar sobre la marcha el curso de la experiencia narrativa. En las narraciones asíncronas es vital manejar unas reglas que abonen esa emergencia de comunicación. Y para esto es útil pivotar sobre una teoría que indague sobre el significado comunicativo. No se trata de poner el foco en el mensaje sino en la interacción formada en una comunicación multidestinatario, ya que las creaciones de Narrativa Digital, ya no son sólo reproductibles (Benjamin, 1973), sino que lo son a coste casi cero (Anderson, 2009) lo que amplía su auditorio potencial.


    H. P. Grice formuló antes de popularizarse Internet una propuesta sencilla e intuitiva que encaja en el nuevo ámbito. Se resume en el Principio de Cooperación, un recordatorio de que la comunicación es participativa: “Haga su contribución a la conversación, allí cuando tenga lugar, de acuerdo con el propósito o la dirección - tácita o explícitamente aceptada- del intercambio en que se halla inmerso” (Grice, 1991, Pág.26). Y declinó el principio en cuatro máximas.


    La primera es la de cantidad: el tamaño de la historia debe de ser conforme a lo esperado. No demasiado escueto, ni más informativo. La prolijidad podría discutirse. No sería propiamente una violación del principio pero en el escenario de tiempo comprimido netmoderno deviene un pecado imperdonable. Más debatible sería la máxima de cualidad que refresca la inconveniencia de transmitir fragmentos de narración falsos o sobre los que no se tenga certeza. ¿Cómo asegurar las certezas con la metástasis de la información (Correa García, 2010) y el caos como nuevos atributos de la generación de conocimiento del escenario netmoderno? “Todos nosotros conocemos –y, en muchos casos creemos- proposiciones que, realmente, no nos hemos tomado el trabajo de verificar” (Ayer, 1986, Pág.38), bien porque elegimos confiar en los conocimientos que se almacenan en estereotipos, en nuestras relaciones (Stephenson, 2011), o porque sea imposible cotejarlas. La ontología de la posmodernidad contiene la evanescencia de las certidumbres. Esto afecta al grado de verdad –o de alineación con la realidad- de lo que se conoce, a su completitud, incluso a su coherencia con otros conocimientos preexistentes, sin por ello hacerles inútiles. Hay que aprender a convivir con este efecto de la netmodernidad, ya que “uno de los rasgos de la sociedad del conocimiento es el aumento de las zonas de incertidumbre” (Krueger, 1991, Pág.7).


    En el caso de una comunicación asíncrona y abierta las expectativas de los otros participantes en la comunicación no son obvias sino que pueden ser diversas, incluso contrapuestas. Así que la idea vertebral de la máxima de relación, “Sé relevante” (Grice, 1991, Pág. 27), puede aparentemente complicarse. Aunque si bien no se conoce cada intérprete final de la expresión lanzada en la red, sí se pueden estimar sus expectativas. La dirección del intercambio viene en gran medida indicada el site vehículo de la narración y por un compendio de referencias contextuales que sirven para recuperar la narración en operaciones de búsqueda y entre las que se encuentran datos de SEO –Search Engine Optimization-, etiquetas expresadas en términos de folksomías, las recomendaciones en RRSS… Cada narración tiene un envoltorio contextual que es necesario leer explícita o implícitamente antes de participar de ella.


    Por último, la categoría de modo refiere a la forma narrativa, más que al contenido. El narrador debe de ser claro. Esto implica evitar la expresión oscura u ofuscada, salvar ambigüedades, no ocupar espacio innecesario y expresarse de modo ordenado. Cervantes fue claro con el Quijote. Lo cual no asegura que con la evolución del castellano, la obra siga siéndolo. Por ejemplo, si Cervantes hiciera micropoemas para Twitter, como los publicados en (Telira, 2011) se cuidaría de hacer todo lo posible para facilitar la lectura, adoptando formas estructuralmente sencillas, concisas y, por ejemplo, cerciorándose de la necesidad de usar palabras como céfiro, reificado, alhóndiga o gubia. No abogamos por la reducción del lenguaje a un páramo semántico, sino por justificar las palabras infrecuentes que dificultan la comunicación; nada que dé la impresión de que el Quijote haya obviado en su momento.


    3. La narración digital como construcción cultural del netmodernismo


    Para crear una narración de la que participen los otrora destinatarios, es capital comprender a esos destinatarios. Pero en un momento de tanta efervescencia socioeconómica no es sencillo. La cultura descansa sobre condiciones que cambian al compás de la ciudadanía laboral que ha trascendido las estructuras del estado de bienestar y “se organiza según unas pautas que nada tienen que ver con el modelo anterior de tiempo único, continuo y colectivo” (Alonso Benito, 2007, Pág. 79). Ya no existen sujetos sociológicos, sino no-sujetos distintos y con un tiempo social del que se ven expropiados (Prieto, 2007, Pág. 232), dando lugar a una “gestión temporal de la actividad cada vez más flexible y fraccionada” (Prieto, 2007, Pág. 61).


    El cambio sustantivo en la definición de las condiciones occidentales de existencia social no viene desde que existe Internet, aunque se ha visto drásticamente acelerado por este medio. Y este es el escenario convergente de la Narrativa Digital. No se tiene el propósito de dar lecciones sobre posmodernismo, para eso es mejor leer a Lyotard y Baudrillard. Pero se considera ineludible revisar algunas de las construcciones ideológicas que dominan en este posmodernismo tecnológico, ya que definen el perfil sociológico de aquellos que son participantes intensivos de la arena ciberespacial. Y es a ellos a quienes va dirigida la fracción significativamente creciente de las narraciones digitales. ¿Qué construcciones ideológicas del netmodernismo tienen influencia en las condiciones de producción de Narrativa Digital?


    4. Globalización de las buenas intenciones, relaciones transaccionales y silencio digital


    Internet ha traído la globalización de las buenas intenciones. ONG transnacionales funcionan “como quasi-contratistas de servicios” (Bretón, 2004, Pág. 466) remplazando a los estados en las redes de solidaridad. Websites como change.org o avaaz.org permiten unirse a una causa en cualquier lugar del mundo con sólo un click. Aplicaciones Android que nos exponen a anuncios a cambio de dinero que puede donarse a una organización humanitaria. ¿Se ha constituido una conciencia planetaria que da voz a la ciudadanía? Sospechamos que no. Tenemos solidaridad y relaciones personales subsumidas en la lógica del mercado: son mercantiles y asépticas. Se trata de transacciones relacionales con principio y fin bien definidos y sin relación con las anteriores ni con implicaciones sobre las futuras, en un marco temporalmente reducido en que ambos actores ganan o no hay posibilidad de llegar a un trato. Cada contacto exige un retorno, o no tiene lugar. En este escenario las relaciones de largo plazo se desvisten al reducirse a suma de hechos puntuales. Y la solidaridad del mismo modo que las relacione, pasa de ser una actitud a una sucesión de actos. El mercado se arroga ser el único modelo socioeconómico posible y poner en causa cualquiera de sus machaconas asunciones esloganizadas, es causa de reprobación social, se tilda de anacronismo, se anatemiza. (Orlove, 1986).


    Y justamente esto tiene un efecto perentorio en la construcción de relatos porque la interpretación de una narración constituye propiamente una relación. La narración digital debe de construirse asumiendo que en el escenario actual la relación de interpretación de una narración, tanto la silenciosa como la que genera feedback explícito es, también, transaccional. Es difícil esperar una implicación de participación del espectador a lo largo de una narración extensa. Entonces cuanto más concisa, más rápida de consumir, será más eficaz. No se requiere un largometraje, si el concepto cabe en un corto. Si se puede decir con un micropoema, mejor que con un soneto. Y, si no es posible, se trata de partir el soneto en micropoemas transaccionales, con sentido único, imbricables con otras obras y disfrutables en varias sesiones de lectura diferentes. Con la dimensión del tiempo hecha pedazos (Calvino, 1980, Pág. 7) y la atención como recurso crítico, el tamaño de la obra se convierte en sustantivo. Pero aún existe un reto mayor que adelgazar la obra. Se trata de capitalizar la participación con la narración, vencer el camino fácil de la inacción, del silencio.


    La participación con el relato se ha acelerado desde que éste ha tendido a avecinarse en el ecosistema de la red. Se explicita en cocreación, comentarios, votos, social-sharing… Pero la atención es el escaso recurso limitador, lo que como efecto tiende a disminuir la jugosidad de esta participación. Una participación en la creación de la obra, la cocreación, es más exigente en términos de atención-tiempo. Lo es menos un comentario. Pero igualmente reclama una buena cantidad de atención. En la mayoría de ocasiones la participación explícita queda recogida en acciones de coste mínimo vía plugins sociales para su compartición en Facebook, Twitter o Google+. Para no dejar escapar ni un solo feedback el relato debe de articularse de modo que se lo ponga al antes espectador, ahora participante, lo más sencillo posible. Si bien es cierto que después puedan ejercer influencia sobre la participación otras circunstancias exógenas, como sus condiciones de producción y difusión, la existencia de oligarquías participativas (de Ugarte, 2010, Pág. 192) que inhiben o incluso bloqueen la expresión de otros participantes (Rodriguez Gonçalves, 2011, Pág. 137), su oportunidad,…


    5. Avatarización del liderazgo y la muerte del autor


    Internet y el mercado, conjuntamente con una verdad borrosa y trémula y unos valores anti-dogmáticos, hacen desaparecer la autoridad de los líderes, para transferirla a las instituciones de la red, ya sean proyecciones de otras desconectadas o endémicas. Los líderes, las personas, los autores en el caso de la Narrativa Digital, se avatarizan reduciendose a un icono. El icono es un mero útil representacional (Frau-Meigs, 2010) que no tiene necesidad de trabajar hasta los últimos detalles su expresividad como apostó (Stephenson, 2000), sino que aplana a las personas reduciendo su complejidad global a unos datos que sobreponderan la información utilizable en publicidad contextual y desatienden aquella que pueda referir a la autoría. Para el auditorio de Twitter o Facebook quien pone a disposición una narración es un icono entendido como metonimia de un curator, nada más lejos de un creador. El creador-autor queda como una clave de búsqueda, tiene la misma utilidad que una folksomía. Las instituciones de la red lo han comprendido así y colaboran a la cimentación de estas estructuras: Google o Yahoo usan los nombres de persona en una búsqueda como una etiqueta, no como referencia a un autor de las páginas propuestas. No existe el creador como figura sustantiva. ¿Murió el autor para que nazca el lector? (Barthes, 2006) Algo así. El creador se desprende de la obra cuando la propone al torrente global de contenidos. La avatarización del liderazgo y, por ende, de la autoría, bascula la importancia desde el creador a la obra. Y como corolario libera a quien recibe un relato digital de una relación de largo término con el autor. La obra se valora independientemente de las propuestas anteriores del mismo autor, con quien no existe nexo. Pero, no menos importante, permite en gran medida eximir a los detentadores de los canales de difusión de retribuir al cada vez más borroso autor, que se ve obligado a amateurizarse.


    6. Disfrazar la creación de infoentretenimiento


    Las transnacionales participan del control de los estados usando los mass-media como aparato de la ideología unidimensional (Marcuse, 1990, Pág. 44). Como los otros vehículos de la Narrativa, la red se construye publicitariamente (Carr, 2005). En ella las historias se entreveran con las formas más degradadas del ocio (Aparici, 2010, Pág. 32), tendiendo a perder complejidad, profundidad (Carr, 2005). Incluso los intelectuales tienen que competir con el entretenimiento por la atención disponible, perdiendo su capacidad para enfocar el discurso y dirigir la reflexión común (Habermas, 2004).


    El público es necesario. Y para conseguirlo la narración digital debe de jugar con las mismas reglas que aseguran la difusión del infoentretenimiento. Ente ellas, concesiones al mainstream buscando portadas de agregadores o trending topics y hacer las propuestas en formatos más concisos y sencillos, “permitiendo ampliar los slots libres en que encajar otros actos de comunicación” (Antón y Valverde, 2013, Pág. 121).


    Y desde luego asumir una rápida obsolescencia asegurada. Porque toda propuesta posterior engulle las precedentes sacándolas del punto focal donde anidan los receptores-participantes potenciales. La narración debe de captar la atención del espectador entre el resto de propuestas, en el instante correcto.


    7. El tiempo comprimido


    La feligresía posmoderna comprende el tiempo de otro modo a como lo hacía la parroquia moderna. En esta posmodernidad acelerada por la Red se comprime la experiencia del tiempo, su apreciación subjetiva y, como secuela, todo se convierte en simultáneo y no se admiten esperas (Callejo Gallego, 2008). Hay demasiados frentes sobre los que dirigir la atención. El participante en la red destinatario de las narraciones digitales está activo durante el 100% del tiempo imbricando sus actividades. Se carga una página mientras lee otra y puede que manteniendo en paralelo conversaciones requeridas desde la perpetuamente abierta comunicación con el exterior que se sustantiva en varias pizarras de alertas como Twitter, WhatsApp, Correo, SMS… Este participante ultraestimulado y que dispone de infinitas posibilidades de cambio de canal se hastía muy rápidamente de todo, a veces, incluso a mitad de una frase, “la forma tradicional de lectura lineal y secuencial se está transformando en una lectura en horizontal, a saltos rápidos y muy variados” (Bernal & Barbas, 2010).


    Las narraciones digitales entran en competencia por la atención con el coro del infoentretenimiento proporcionando un continuo de estímulos ligeros, intercambiables y adaptables al estado del consumidor, que amenaza con eclipsar aquellas historias creativas, genuinas y, o, profundas. Una opción de respuesta es la queja amarga de los citados (Carr, 2005) y (Habermas, 2004). Otra, adaptar las creatividad digital a los nuevos formatos de tiempo comprimido.


    Para ello hay que fragmentar la creación en entregables discretos, concisos y rápidos. Se trata de esloganizarla, para permitir la multitarea de la atención, sabiendo que el destinatario elige lo que consume –consume es un término bastante preciso para esta relación-. El relato que capta la atención ha sido elegido de entre los contenidos presentes en la papilla heterogénea, triturada y descontextualizada de estructuras de información que mutan por ello su significado (Lanier, 2011, Pág. 178). O se acomoda la presentación, el embalaje, de modo que seduzca a ese destinatario a quien se desea hacer participar de la narración, o no se dispone de segunda oportunidad. Los contenidos no se muestran filtrados por relevancia, sino ante todo por novedad en una carrera en que se ven remplazados con rapidez.


    8. Pluralidad y sobreponderación de lo distinto


    Lo único cierto en el nuevo escenario es la ya señalada evanescencia de las certidumbres. Operar cotidianamente con verdades absolutas es un no negociable de una humana renuncia a interrogarse, o quizás del derecho a la pereza (Medina Rebollo, 2011, Pág. 78). De tal modo que sin desistir de los axiomas y el argumento de autoridad al fin y al cabo la sociedad netmoderna dispara contra la línea de flotación de la epistemología moderna. Se continúan utilizando verdades absolutas pero, aquí viene el cambio, no todo el mundo las mismas, ni emanadas de las mismas autoridades, ni creyendo en la perennidad ni de unas ni de otras.


    Las consecuencias en el edificio ideológico y de valores son espontáneas y telúricas. Lo obvio como verdad única, está implantado socialmente con una violencia simbólica que encubre las relaciones de fuerza sobre las que se sustenta. Sin embargo, la verdad no es inquebrantable, sino que se sucede en cascada. Con la misma fuerza que se da carta de obviedad a una historia, se acepta la siguiente apoyado en la propagación rápida que permiten los mass-media convencionales, vírica que permite la red. Y como consecuencia se acaba asumiendo que existen, simultáneas, diversas opciones posibles. Incluso se prestigia la diversidad siempre que transite dentro de los límites aparentemente ampliados de lo socialmente aceptable.


    La aceptación y respeto de lo diverso, de lo novedoso, es la base de la creación como tal. Se puede partir de aquí para sustentar propuestas genuinas de narración. O incluso para postular la posibilidad de historias que muten y se adapten, que tengan en sí varias formas para no perder nunca la novedad. Eso no es un futurible. Ocurre cuando se inserta un contenido en el puré global. La descontextualización fuerza al lector a construir nuevos contextos, ya sea de manera activa o inadvertida. Y como resultado de esta recontextualización cada interpretación de la historia narrada es única, llevando aún más lejos la virtualidad del texto que evocaba Levy “la lectura resuelve el problema del sentido de manera inventiva y siempre singular” (Levy, 1999, Pág. 35). Se excluye así el chamanismo de una reconstrucción de significado que se vuelve caótica, no determinista. Se permite al espectador de la Narración Digital participar no sólo con feedback, sino tomando parte en la creación de la propia obra. El espectador participa y deviene autor gracias a tecnologías digitales que permiten la construcción de websites como literativa.com o eseeusee.com, por citar dos.


    La cocreación puede permitir al espectador dar el salto de la participación hasta las últimas consecuencias, convirtiéndose en coautor. Sería agradecible superar, no obstante, el boceto wiki porque al fin y al cabo, por muy participativo que sea el proceso, focaliza en una historia única de consenso (Antón Cuadrado y Levratto, 2013, Pág 234) probablemente inexistente. Sólo un modelo de participación o coautoría que respete la individualidad y visibilice cada sumando del global, respetando lo diferente, puede alinearse con lo esperado por el auditorio netmoderno. Se trata de caminar hacia clusters o racimos como los de eseeusee.com. Propuestas que integran narraciones de tamaño conciso y descontextualizables, con sentido pleno fuera del racimo y utilizables en varios racimos al mismo tiempo pero transaccionalmente unidas. La Narración cocreada se integra así en un racimo de narraciones haciendo emerger una metanarración mutable, evolucionable. Y la autoría del todo, del epifenómeno que emerge como significado construido, se comparte.


    9. Epílogo. Anarquismo epistemológico como consecuencia de la fe en el caos


    La gnoseología del auditorio esperable para nuestras narraciones digitales está en construcción. Y su plasmación más fiel o más flexible, que puede que en este momento sea equivalente, la ha aportado Feyerabend. Su anarquismo metodológico “está en contra de todos los programas” y sus objetivos “pueden permanecer invariables o bien cambiar, sea por efecto de una argumentación, sea por aburrimiento o simplemente porque quiere impresionar”. Con semejantes objetivos y medios,


    “no hay opinión alguna, por ‘absurda’ o ‘inmoral’ que parezca, que el anarquista no tome en consideración y no tenga en cuenta a la hora de actuar, ni ningún método que considere imprescindible. Lo único que el anarquista rechaza de lleno son las normas generales, las leyes universales, las concepciones absolutas acerca, por ejemplo, de la ‘Verdad’, la ‘Justicia’, la ‘Integridad’ y las conductas que estas actitudes conllevan, aunque no niega que a menudo es una buena táctica el comportarse como si hubiera tales leyes (tales normas, tales concepciones) y uno creyera en ellas.” (Feyerabend, 2009, Pág. 11)


    ¿Esto es una provocación?


    En el primer chat que compartí como docente con el profesor Aparici, nos regaló esa idea seminal, que verbalizó así: “El caos nos puede proporcionar nuevas formas metodológicas”. ¿Qué es el caos? No es en absoluto el desorden ni un género de entropía. Es un orden complejo, gobernado por ecuaciones de tantas variables, que nos resulta ininteligible. Así, la incertidumbre es debida a nuestra incapacidad de comprenderlo, no endógena. El caos es orden. Según se emplean máquinas más potentes y modelos matemáticos más sofisticados, el caos se desvela, se convierte en algo alcanzable, pero… en la misma medida, la poética desaparece porque el proceso de comprensión se hace lineal y reproductible. Se tienen tan atadas todas las variables que se sabe de antemano los resultados. Y en el proceso de aprehensión de las historias que se recorre en los nuevos medios digitales ocurre lo mismo. Si se utilizan las nuevas herramientas tecnológicas para aplanar la realidad, haciéndola más masticable, las narraciones serán como meras señales de tráfico. Con el determinismo se despoja al participante en la narración de la facultad de interpretar y de su derecho a la participación. Si por el contrario se utilizan los novedosos medios digitales poderosamente expresivos para interpelar al destinatario de la narración y recrear nuevas condiciones de existencia de las historias, estaremos atravesando la frontera del informe a la narración participativa, que puede ser el eje miliario de la Narración Digital. Y eso que está exigiendo el auditorio.
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